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LUZ AURORA .PIMENTEL 

Tiempo y significado en ltfacbet h 

\ri>c and bid me: a match 
And strikc another till catch; 
(Yeat.;) 

n Macberh, quizá más que en ninguna otra obra 4 de Shakespeare, se observa una preocupación por 
... el tiempo elevada a tema central: los dos persona-

jes principales estún involucrados vitalmente con el paso 
del tiempo y su significado. Es interesante hacer notar 
que es muy alto el grado de recurrencia de la palabra 
"tiempo·· ("time .. ). 1 A pesar de tener varios significados 
según los diversos contextos -en virtud de la obsesión 
de Macbeth por recuperar significados vitales y de la ca-
rrera que emprende contra el tiempo-, la connotación 
t.le duración, de existencia sucesiva, siempre está presen-
te en cualquier contexto en que aparece la palabra. 
creando así efectos de profunda ironía trágica. Por ejem-
plo, es claro que cuando Macbeth dice (1, vii) "Away 
and mock the time with fairest show .. , el significado aquí 
de la palabra .. time". dado el contexto, es el de "mun-
do", "-.:poca". La versión de Astrana Marín da este pri-
mer :-.ignificado. 2 

¡Vamos! Y que se traslu1can lo::. más risueños sem-
blantes 
a los ojos del mundo. (1, vii) 

Sin embargo. la relación que guarda Macbeth con el 
tiempo. como duración. es casi personal: lo invoca, lo 

lo reta, trata de engañarlo y, finalmente. lo 
encuc:ntra desprovisto de significado. 

/\sí pues, en obra Shakcspeare expresa dramática-
mente. no sólo la manera en que el tiempo afecta al hom-
bre. sino también la forma en que los actos del hombre 
'distorsionan el tiempo para sí mismo y para los demás; 
es una exploración de cómo la relación buscadu y delibe-
rada con fuer1as sobrenaturales neg¡¡Jivas trae consigo 
unu ruptura t.lc: ciclos y valores vitales que resulta en un 
sin-sentido de la vida. De esta menera Shakespeare defi-
ne poéticamente. a través de una complejísima y com-
pacta red dt.: imágenes. el aspecto de la relación que guar-
da el hombre con el tiempo. 

Quil.it uno de los grandes equívocos en Mucberh 
precisamente el del tiempo. Se observa en la misma es-
tructura de la obra un claro movimiento temático en el 
que el tiempo parte: de una irresoluble ambigüedad. con-

vertida luego. a través del crimen, en un tiempo infausto, 
en una distorsión del significado del a vida, y resuelta final-
mente en un tiempo nuevo, regenerado y liberado sólo por 
los valores humanos más básicos: 

... restituir el alimento a nuestras 
mesas. el sueño a nuestras noches, liberar nuestras 
fiestas y banquetes de puñales sangrientos, 
rendir legítimos 
hvmenajes y recibir libremente honores, ... (111, vi) 

La nota inicial que Shakespeare hace sonar en Mac-
herh es la de un tiempo ambiguo. A la pregunta, "¿Cuán-
do volvcremos a encontrarnos las tres?" ( 1, i), sólo hay 
respuestas cada vez más vagas y más alejadas de las me-
didas usuales del tiempo humano. hasta llegar a la ambi-
güedad central de la obra: "cuando la batalla esté gana-
da y perdida" (1, i). La nota con la que concluye la obra 
es también de tiempo," ... lo cumpliremos en su medida, 
tiempo y espacio." (V, vii (ix) ). pero de un tiempo ubica-
do. humano, liberado de la tiranía del crimen gratuito. 
La nota que escuchamos con grande:. fanfarrias, después 
di.! la muerte de Macbeth, es que 'el tiempo es libre· 
("The time is free") (V, ix). 

1 
Bul 'ti' 'lrangc: 
,\nd o l'tt:nllme,, lo ''In u' tu o ur harm, 
rhé llhlrUillCI)b oi' IJarh.llc!» tcll U' truths; 
\\ 111 u' "1th hunc'l tnllc,, w ho.:tra) 
In d..:cpc'l .:unwq ucm:c (l. 111) 

l'lgo sobre lo que poco se ha insistido en las inter-
pretaciones de esta obra es la pcculiur significa-
ción temporal que tienen las profecías de las bru-

jas, la cual está sugerida por la secuencia de las 
tres Es precisamente aquí donde se observa el 
primer gran equívoco que como una trampa le tienden 
las brujas a Macbeth. ya que el discurso dramático, al fi-
jar una secuencia temporal, sugiere las vastas const.:cuen-
cias de su posible inversión. Al invertirse el orden entre 
la segunda y tercera escenas. el carácter incontrovertible 
de 'futuro· quedaría, sin lugar a dudas. prefijado a las 

últimas profecías -Cawdor-rey-: el equívoco se 
desvanecería. La secuencia dramútica, tal y corno está 
concebida. sin embargo, tiene otras Para 



el espectador. Macbeth-Cawdor es ya un hecho: la pro-
fecía se transforma así en la crónica del pasado inmedia-
to. Macbeth-Cawd or, en vi rt ud del equívoco, es futu ro y 
pasado (el tiempo de las brujas no es el tiempo de los hu-
manos). Sobre este eje de tiempo ilusorio inicia Macbeth 
su en espiral hacia la deshumanización, hacia 
la pérdida del tiempo y del significado de la vida. Al ha-
cer suyo el tiempo de las brujas, Macbeth se avoca a la 
búsqueda de un tiempo final, realizado -"cuando fina li-
ce el estruendo''- 3, a consumirse en su irresolub le ambi-
güedad- "cuando la bata lla esté ganada y perdida". (l . i). 

En las profecías de las brujas siempre habrá un equi-
voco de tiempo, un inhumano e irn!sponsablejuego con 
la ignorancia del hombre. Es así que la aparente imposi-
bilidad de cump limiento en la predicción final ( IV, i) 
-·· ... ninguno dado a luz por mujer puede dañar a Mac-
beth"- tiene explicación, por una parte, en la ignoran-
cia de Macbeth y, por otra, en un grotesco equívoco de 
tiempo: ser "dado a luL por mujer'' resulta diferen te 
de "Brrancado antes de tiempo del vientre de su ma-
dre" (V. vii (ix)) (el subrayado es mío). De la misma ma-
nera, al iniciarse la obra, M acbeth ignora 4ue e l t ít ulo de 
Cawdor ya le ha sido conl'crido. Aun en el momento mis-
mo en que se pronuncia la profecía, Macbeth responde a 

ambos títulos, el de Cawdor y el de rey, con el mismo 
grado de incredulidad: 

... y en cuanto a rey, eso está tan distante del horizonte 
de mi creencia como ser T hane de Cawdor, 
( 1, iii) 

de tal manera que al realizarse la primera profecía. la de 
Cawdor, el intelecto de Macbeth, engañado y limitado 
por la igno rancia de las circunstancias, cae en la trampa 
y toma el nuevo título corno argumento irrefutable y 
conclusivo de la veracidad y bondad de las 

Esta solicitud sobre-natura l nu puede ser mala. y no 
puede ser buena. Si mala, ¿por qué me ha dado una ga-
rant ía de ¿xito comen=andv por una l'erdad? (l , iii) 
(el subra)ado es mío) 

La reacción de Banquo a las profecías marca el con-
traste dramático) upunta hacia la ot ra a lternativa: el ar-
gumento no sólo no es conclusivo. sino que con frecuen-
cia ·· Jos agentes de las tinieb las nos profettLan verdades) 
nos seducen con inocentes bagatelas para arrastrarnos 
pérfidamente u las consecuencias más terribles" (1, iii). 

···· ····------------------------------------------------------------------------------···· ···· 

·· ······------------------------------------------------------------------------------········ 



C:mdor c.:s la bagatc.:la. 
1-::st.l pc.:nc.:tración lúcida ) profunda del juicio de Ban-

quo tc.:ndrú. mú-.. tarde.:, un c.:co c.:n las palabras del Mac-
bcth acorralado ) dl!-,llu-.JOnado: 

¡Que crea num:a en c.:stos demonios de juglares. que se 
burlan de nosotros con orúculos de doble sentido, que 
dan palabras de a nuestros oídos) quiebran 
nuc.:•.tra'> esperan1a-..! (\l.' ii (ix)) 

l' r> . del momento en que 
nc.: en J\1 acbc.:t h u na accptacwn tactta - ¡M 1 pen-
... amlento, donde c.:l a-.e ... •nato no es aún que 

\ana ... !"(l. 1i1)-. -.u imaginación) capac1dad 
Lk racioc.:11110 paulatinamente '>C van infectando por una 
lógH.:a del mal Macbc.:th ... e '>Ume en una que 
gira aln:dc.:dor de una ilu-,•ón, del sueño. como diJera Jan 
Kull "del a-.esinato que rompa la sucesión de asesinatos, 
4uc.: '>C.:a la sa lida de la pc.:sadilla) la liberación."• 
bcth c.:onc.:ibc.: es\<1 libc.:ración en términos de perfecc.:1on, 
de inamovilidad, de un tiempo sin cambios en el que los 
actos no tc.:ndrían consecuencias. La infección del mal pa-
rcllila su ratón, tal ) como él mismo lo prevee desde un 
principio (l. iii). ) c.:l crimen. com.o en m? de 
m:h luc.:idc.:1 c.: imagu1aC1Ón lo pc.:rc1be. c.:s mev1tablemente 
la cn'>ci1anta de .,,,nQrl! 4ue ha de volverse en contra del 
mi ... nw lll<Je-.tm (l. S111 embargo, al planear el ase.,i-
nato de c.:l ra1onam1ento )U no es una explor .. l-
óón dc.:l m.tl ' ... u-. dec.:tos. n1 un debatirse entre la bon-
dad ü maldad de 1 ..... prolccí .. ts: ) a no es sino un intento 
artcn> de aU\ll-IU'>Iiflc.:ac.:lón Toda ... las raLones que J\lac-
bc.:th .,e da .1 ,, ;111'>1110 c ... tan/uaa de tiempo: nada ha) en 
ll> que ,1rgu)C que IH> ha\a ... ab1do desde un princ1p1o· 

Sobre m1 cabe¡¡t h<tn cc.:ñ•doellas(la'\ brujas) una corona 
infructífera \ me han dado a empuñar un cetro estci:ril. 
que me una mano C\traña pues no tengo hijo 
que me ... uceda. S1 c.:lll> c-. <hÍ. para la posteridad deBan-
quo mancille mi alma. para ella asesiné al bondadoso 
Duncan, ella sola \Crtí el odio en el vaso de mi paz:) 
he entrcgado lajOHI de mi\ ida eterna al enemigo común 
del géne'ro hu maño, ¡por hacer reyes a los hijos deBan-
quo! (11 1, i) 

•\ M ac.:bc.:th v 1\l: en la falsa esperanza de 4ue el 
nato de Banquo \:urarú' 'u 'ida) 'lo harú perfecto': !-!C 
embarc<t en una c .. trrcra contra el tiempo. tratando de re-
h<h:trln. de.: hurlarlo -·· ''':1). and mock the time ''ith 
fa•rc..,t ..,ho\\ ... (1. \11) \la., el burlador resulta. al al 
caho. burl.!do. Banquo e., a-.e..,•nado pero no su futuro. 
1 h.:anc.:e logra c'c.:apar L., el final de la esperarua. el rc-
lllrno a la pc ... que él mi ... mo 'J tejiendo: 

;He aqu1 mi.., fiebre ... que \UChen! De lo contrano hu-
btcra trnquilo (1 had ebe bc.:en perfect). com-
pac.:tll como el mármol, ftrmc como la roca, s1n traba .... 
tan amphn como el <tire qut: cnvuche al mundo. 
Pt:ro me 't.:l> opnn11do. enc.:adcnado) agarrotJdo a 
mi\ 1111edlh ) 1111.., duda ... lll..,olcntc .... ( 111. i') 

2 

Ttmc. thou .tlllh.:tpat''>t drc:ad c\ploth 
1 he purp1N: nc,cr ¡.., o'crtoo!... 
t , nlc" the Ueed go \\ ith Íl. rrom thl' mllnH:nl. 
1 he\O:f) lor,thng,ofm) h..:art ... hall he 
1 he lir-tling' ,,,-m) h;md. 11 \'. 1) 

1 ... a c .. trrcr.tquc :\l,tcheth emprende contra el tiempo 
c-.t..í c\prc ... ada pllci:ttcamente en un cúmulo de 
unúgenc ... que -.ug1crc un intento de adelantarse, 
de.: rc.:h.t'itr ,ti 11c.:mpo un principio se esta-

blece.: la d•c.:ntomÍ<l 4ue ha de culminar en los ·mañanas' 
inc.:llnc.:\o-. dc.:l último gran soliloquio, ) a que desde el 
mi..,mo momc.:nto en que el futuro se le presenta con la 
aparente promc'la de rcalc1a. Macbcth habla de un 
'tic.:mpo') una 'hor.t' que ·corren por d día más difícil'. 
l:s intcrc ... antc.: hacer notar que.: el verbo. a pesar de que el 
sujc.:to c.:n plur:tl, ... e mantiene en singular. sugiriendo 
así el principio de e ... a de.;integración que irá haciéndose 
cada ve/ m:í ... C\idcntc -"Time and the hour runs th-
rough thc.: roughc;.t uay." (l. iv) 

1:1 nH)VImic.:nto de c.:stas es, constantemente, 
con1ll el de la marca que.: sube: las profecías de las brujas 

'i'>la'> como prólogo' al acto 'creciente del tema •m-
penar (1. ii1): el anunc.:1o de.: quc serú el Prínctpe 
de Cumhcrl..lnd c., un oh-.t .. 'tculo que debt: 'saltar· (1, i\ ): 
al 111l .. ll!lnar ¡,,.., con ... ccucncws del ases•nato de Dunca. 

prcfcnri,1 ·.,,dtar· 1 .. 1 'ida futura. ) conclu)e. 
corno tndo.., ... u., ... ollloqu•lh. en una tnconclusión: no tie-
ne.: "otr.J C'>puela para aguiJOnear llancos de ( ... u) 'o-
lunt.ld. ,t no ... er (\U) hllllda ambiciún ( aulling ambi-
tion). que .,alta c.:n demasía} (lo) arroja del otro lado." (1. 
'il). S111 cmbargl). para \1acbcth. estos saltos en dema-
..,ía. c ... ta' <'"''henchid<" ... ólo lo ... trrojan" a un impaul'. a 
un haJIO de tcd1o \ de ..,.¡ngre c.: ... t.kl cua 1) a no ha) sa-
lrd.l' 

llc 1do tan ICJil\ en el lago de la -.angre, 
4uc ..,. 1w a\ an1.1ra m:í .... 
el rctroccucr ... cría tan dificil 
ct>nw el ganar la otr:t orrlla. 

... 1 am 111 hlood Srep¡1'd in 'u l'ar. that. 
SlllHiid 1 u ade 1111 more. 
Rc.:turn•ng \\ere .h redwu1 a' ¡!O ll·cr. ( 111. iv) 
( Ll'uhra) a do C'> lllill) 

)1 acheth ha qucndo .ldd.lnt;tr'>c a :-u dc ... tiiW <lpro-
\CChando l.t m.trca crcc1ente de ... u ambición. 
p.1ra cnC\llllr,tr ... e de rcgrc ... o a un' ..1do de tiempo 

pcrc.:1h1do dc,dc un pnnc1p1o -" Btll hcrc. upon th1.., h .. mk 
and 'hll<tl 1ll' lime" el h.tnco de .trcn.r hajio de 
e'>le mundn") (l.' i1) 1 .,¡a gr.1n ironía e.,1;1 ... ugenda en la 
... c.:n el cfcclll ... umulati' o de w<Ja, c.:,ta., •m.il!e-
ne ... que ha.hl.tn de ·.,alhl,:. di! m.trc.h crc.:cicntt:\. dt: 
ra' dc,cnfrcnada .... de Hlc.:cro.., que qu1crcn adclant;H\C '' 
'>ll fC)- .. QUICfll '>Cr ) <l 1111\1110 \ UC\tro 11lCI1\,tjero ( har-
hrngcr)" !l. 1\1 (oniMmc ,1\.tll/.ll.ltragedw.la., imáge· 



ne:. son cada \Ctmás apremiantes: elt1empo se ha vuelto 
su enemigo y las escaramutas son cada vet más frecuen-
tes, cada vo:.t müs personales. El tiempo se ha personifica-
do. 

¡Tiempo. anticipa mis terribles emprcsus! Los proyec-
tos fugitivos nunca se efectúan, a menos que los acom-
pañe la acción. De:.de este momento las primicias de 
m1 coratón serán las primicias de mi mano. ( IV, i) 

La obsesión por 'ganarle' al tiempo. a l actuar sin pen-
sar. es lo que informa t.lel carácter mecánico de los actos 
de Macbeth a partir del asesinato de Banquo. Esta carre-
ra el tiempo. müs desesperada cuando mayor es la 
conciencia de haberla perdido. no sólo está evocada por 
el conjunto de imúgenes que. en su recurrencia. le confie-
n:n el carácter de tema, sino que a un la estructura misma 
de la obra la rencja. Hay un patrón en los crímenes que 
comete Macbcth que se repito:.. con va riantes significati-
vas. a lo largo de toda la obra. Son cinco las etapas prin-
cipab que se observan en este patrón: 

1) Crimen concebido a instancias de agentes sobrcna-
1 

1) Crimen do:.bat1do internamente. 
3) Participación de terceros en la etapa de dec1sión. 
4) Cena¡ banquete -violación de va lores humanos 

dcmo:.ntalcs ta les como amistud, lealtad, cariño y piedad. 
5) Crimen cometido. 
Ln el primer crimen. predomina la segunda etapa: el 

dt:tMte Interno acusa un movimien to de vaivén que su-
giere la duda y el tormento por los que pasa Macbeth. El 
et.lificio de :,u raLonamiento, precariamente apuntalado 

d equh oco tic las profecías, se desploma ante el cm-

puje irracional de su ambición y ante las soluciones prác-
que le propone su esposa. Pero imaginativamen te, 

el crimen está concebido como un gran caLaclismo. La 
magnitud de la traición que M acbeth es tú a punto de co-
meter está bellamente evocada en la imagen del d liL 
"que hemos emponLoñado" ( 1, vii), y en la yux-
taposición dramática de la cena en el trasfondo -para 
Duncan ésta, en verdad, ha de ser la 'ú ltima cena·. M<H.:-
beth sabe que su atentado es contra los valores más 
cia lmente 

El se encuentra aquí bajo una doble sa lvaguardia. Pri-
mente, soy su pariente y vasallo, dos poderosas 

ratones contra el crimen. Ademús, como hospedador 
suyo, debiera cerrar las puertas a su y no to-
mar )O mismo el puñal. .. Y la piedad. a un 
niño recil:n nacido cabalgando desnudo en el hum -
cán ... revelaría la acctón horrenda a los ojos de todos 
los hombres hasta apiadar I<.Js lágrimas a los vientOs ... 
( 1, vii) 

La cenu es simbólica de la armonía y convivialidat.l en-
tre lo!!> humanos: pero por su propia voluntad . Machcth 
rompe con estos latos. En el primer crimen se abla al 
abandonar la cena antes de tiempo: la segunda es, de ma-
nera más evidente, un ardid. )U que la organit.a simple-
mente como coartada y no para compartir amistad o ale-
gria. En esa segunda cena quiere metclarse con los nni-
tados, pero ahora sus propios crímenes lo sepa ran de los 
dcmús. El fantasma de Banquo, al ocupar su lugar, de:-.-
platúndolo. es una extraordinaria imagen visual del ais-
lamiento mora l de M:.Kbeth. 

··· ·····--------------------------------------------------------------------------------· ·· ····· 
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., onforme Macbeth avanza en su carrera de críme-
nes, adquiere un dominio cada vez mayor de la 
máscara -"presentaos como una nor de inocen-

cia; pero sed la serpiente que se esconde bajo esa nor" (l. 
v). Si en el primer crimen, la etapa de convencimiento es 
personal, íntima y desgarradora, en el crimen de Banquo 
es un acto de consumada hipocresía. No obstante, tienen 
algo en común: la apelación a la hombría. Así como 
Lady Macbeth trata de convencerlo llamándolo cobarde 
y acicateando su orgullo, de la misma manera Macbeth 
trata de convencer a los asesinos con el mismo argumen-
to: más aún, trata de persuadirlos de que el asesinato de 
Banquo es también una necesidad personal de los asesi-
nos. En este segundo crimen, a diferencia del primero, 
predomina lo los ardides y trucos con que Mac-
beth quiere engañar al destino. La etapa de deliberación 
es mucho más corta y abunda en argumentos falaces, 
mientras que la etapa de convencimiento es extraordina-
riamente larga y retorcida. La cena, que en el primer cri-
men estaba en segundo plano, pasa ahora a primer pla-
no. Para el tercer crimen, el asesinato de la familia de 
Macduff, varias de estas etapas han desaparecido. Ya no 
hay debate interno, sólo la obsesión de adelantarse al 
tiempo, no hay banquetes ni terceros 'personales'. Sólo 
queda la masacre, gratuita y mecánica. 

Al repetirse el patrón del crimen en etapas cada ve¿ 
más breves, desapareciendo algunas de ellas en el úl t imo, 
el espectador tiene la impresión de que el tiempo se apre-
sura hacia su propia regeneración ('el tiempo es libre') y 
de que M acbeth acelera su carrera contra él. volviéndose 
más inhumano y mecánico en sus actos. Es tu impresión 
se ve reforLada por las imágenes de tiempo que a partir 

del crimen de Banquo son más frecuentes. Al iniciarse la 
escena tercera del cuarto acto, se abre para el espectador 
la perspectiva fina l de los crímenes de Macbeth: no se re-
ducen a los personales, los identificables - Ducan, Ban-
quo y la familia de Macduff-, sino que caemos en cuen-
ta de que el crimen se ha convertido en algo impersonal 
que se extiende de manera anónima a toda Escocia: 

MACDUFF: Cada nueva aurora gimen nuevas viu-
das, gritan nuevos huérfanos, nuevos dolores hieren la 
cara del Cielo ... 
MA LCOLM: Creo que nuestra patria sucumbe bajo el 
yugo: llora, sangra, y cada día añade una llaga a:.us heri-
das ... 
ROSS: ¡Ay pobre patria! iApenasseconoce a l>Í misma! 
No puede llamarse nuestra madre sino nuestra 
tumba ... La campana de los difuntos toca sin que pre-
gunte por quién, y las vidas de los bravos expiran an-
tes que las no res de sus sombreros ... 
MALCO LM: ¿Cuál es la más reciente desgracia'? 
ROSS: La que data de una hora es ya tan antigua, que 
olvida la que anuncia, pues cada minuto trae una nueva. 
(IV, ii1) 

3 1 ha ve 11' ·u long cnough· m) of hfc 
raJrn 11110 lhe '>Cre, lhc )ellO\\ lcaf: 

r\nd 1ha1 "hi.:h .hould old agc. 
A> honuur. lo,c. obcdicncc. troup" oll 
1 mu'>l nol look lo ha,c: bul 111 lhdr 
Cur,.c!>. nol loud, hut dccp. moth-honour. brcalh, 
Wh1ch lhc poor hcart "ould lau1 den), and dan: 
lllll. (V,1i1) 

sta carrera desenfrenada contra el tiempo, cxpre-
suda poéticamente en todas esas de ·sal· 
lar', ·rebasar' y 'engañar', es el resultado de un 

···········--------------------------------····· ...... 



vano intento por negar el devenir del tiempo. Al princi-
pio Macbeth imagina un tiempo sin consecuencias -"¡Si 
con hacerlo quedara hecho! ... ¡Si el asesinato zanjara to-
das las consecuencias ... !", pero lo sabe ilusorio, sabe que 
"en estos casos se nos juzga aquí mismo; damos simple-
mente lecciones sangrientas, que, aprendidas, se vuelven 
para atormentar a su inventor." (I, vii) 

Poco a poco, sin embargo, de mera especulación se 
convertirá en una obsesión tanto para Macbeth como 
para Lady Macbeth; comenzarán las constantes invoca-
ciones a la oscuridad para que los proteja del devenir del 
tiempo, de las consecuencias del crimen. Con frecuencia, 
estas invocaciones se hacen eco, rítmica y sintácticamen-
te: 

LADY MACBETH: . .. Come, thick Night, / And pall 
thee in the dunnest smoke of Hell, ... (l. v) 
MACBETH: ... Come, seeling Night.jScarf up the 
tender eye of pitiful Day, ... (111 , iii) 
LADY MACBETH: ¡Baja, horrenda noche, y envuél-
vete como un palio en la más espesa humareda del in-
rierno! 
MACBETH: ¡Yen, noche cegadora! ¡Venda los tier-
nos ojos del lastimero día, ... 

l' mbos se esconden en la oscuridad y niegan el pre-
sente. Para Macbeth, 'nada es más que lo que no 
es, -(1, vii)-; para Lady Macbeth, las profecías la 

hacen despreciar el presente y presentir 'el futuro en el ins-
tante'. 

Thy lctters have transported me beyond 
This ignorant present, and 1 feel now 
The future in the instant. (1, v) 

Intoxicada de entusiamo, cree poder controlarlo todo, 
incluso al tiempo mismo; el ardid está en asemejarse al 
tiempo, ser como él cambiante y engañoso -"To begui-
le the time, ¡ Look like the time··-; en ningún momento 
pone ella en duda que el crimen cometido los hará sobera-
no:. de :.u destino. 

Y el gran negocio de esta noche, a todas nuestras no-
ches, a todos nuestros días futuros, dará pujanza y do-
minación soberanas; dcjadme a mi el encargo. (1, v) 

Lo que Macbeth sabe especulación sin fundamento, 
Lady Macbeth lo pronuncia realidad absoluta, 'lo he-
cho, hecho está'. Pero el crimen linal incita a otros crí-
menes, despierta angustias y no trae consigo la ansiada 
'"dominación soberana". U na vez más se hacen eco en su 
decepción: 

LADY MACBETH: ¡Vale más ser la víctima que vivir 
con el crimen en una alegría preñada de inquietudes! 
MACBETH: i Más vale yacer con el difunto, a quien 
por ganar la paz enviamos a la paz, que vivir así, sobre 
el potro de tortura del espíritu, en una angustia sin tre-
gua. (11 1, iii) 

En la ceguera moral en que se sume, Macbeth ya no ve 
en el asesinato de Banquo un atentado más en contra de 
la naturaleza y de su propia naturaleza; el universo se ha 
vuelto su enemigo y no puede ver en él más que serpien-
tes amenazadoras (Macbeth ha aprendido bien la lec-
ción -"sed la serpiente que se esconde bajo esa nor"). 

Es que dimos un corte a la serpiente, pero no la hemos 
matado; cerrará y volverá a ser la misma mientras nues-
tra mísera maldad permanecerá expuesta como antes al 
peligro de su diente. (111, ii) 

Este es un síntoma claro de la corrupción moral y 
mental que sufre Macbeth. Ve en el futuro un enemigo, y 
trata de evitar la realización de la misma profecía con la 
que mal ha justiricado su crimen. Nada más profunda-
mente revelador en este momento que la imagen de una 
mente "llena de escorpiones" (11 1, ii). Es la expresión 
consumada de la inversión de valores ("fair is foul"). 
Los 'ayeres' y 'mañanas· ya sólo tienen un signiricado 
para Macbeth: tratar de consolidar su posición a través 
qel crimen -''¿,No fue ayer cuando hablamos?"-. Al 
sondear a Banquo para traicionarlo, ringe necesitar sus 
consejos 'mañana'. Pero este 'mañana' de Macbeth no 
tiene ningún signiricado, más allá del subterfugio con 
que quiere cubrirse; es una llor de tiempo que esconde la 
serpiente de la 'hora oscura'. Así Macbeth, el 'overrea-
cher', el estafador del tiempo, termina, él mismo, siendo 
estafado por el tiempo. ·'El mañana y el mañana y el ma-
ñana'" no tienen ya sentido y se unen a la añoranza de 
que las cosas debieron ser siempre 'en otro tiempo' (V. 
v). No es esto, sin embargo, otra cosa que la consecuen-
cia final, lúcida e inevitable, de aquella clarísima premo-
nición inicial: que sucumbir a la tentación del crimen, 
que la sola imagen del crimen, es una sácudida tal a su 
·estado único de hombre', que la acción se ve arrasada 
por la especulación y nada es más que lo que no es. El 
'presente ignorante' se ha vuelto eterno, ha congelado el 
'futuro en el instante" que Lady Macbeth creyó percibir. 

1 os nefandos actos de M acbeth son una violación, 
no sólo de su propia naturaleza,6 sino de la del 
mundo exterior; no sólo "iGiamis ha asesinado el 

sueño y, por tanto, Cawdor no dormirá más -¡Macbeth 
no dormirá más!" (11, ii), con toda la evocación de la 
personalidad desintegrada que sugiere esta separación 
de nombres cual si fueran tres personas distintas. sino 
que ese suer1o asesinado lo ha sido también para toda Es-
cocia: un ''lord" anónimo, dando voz a los efectos gene-
ralizados del crimen, añora el día en que '"podamos resti-
tuir el alimento a nuestras mesas, el sueno a nuestras no-
ches, ... " ( lll, vi). 

En Macbeth. Shake:;.peare parece sugerir que el orden 
y la bondad de la naturaleza dependen de la presencia de 
estas cualidades en el hombre. El mal y el caos existen, 
potencialmente, en la naturaleza, pero es la acción del 
hombre la que estimula y pone en movimiento todas las 
fuerzas negativas.7 Como lo han hecho notar varios críti-
cos, siempre que aparece Duncan abundan las imágenes 
de carino, lealtad y agradecimiento, pero sobre todo. y 
de manera muy especial, las imágenes de fertilidad y ere-



cimiento. La influencia benéfica de los actos de Duncan 
se traduce en el crecimiento armonioso de su reino. Y 
este valor que se le da a la influencia del hombre sobre la 
naturaleza, simbolizado inicialmente por Duncan y vio-
lado más tarde por Macbeth, será regenerado por Mal-
colm y sus virtudes que se oponen a los vicios de Mac-
beth. El símbolo de la re-inversión final de los valores es-
tá dado en la figura del rey Eduardo el Confesor, quien 
tiene poderes sagrados que son la antítesis completa de 
Macbeth y las brujas. El rey Eduardo puede curar y res-
tablecer. y a diferencia del mal representado por las bru-
jas y sus e'luívocos deliberados, tiene el don sagradC> de 
la profecí.í:" 

ada acto de Macbeth y de Lady Macbeth, más 
'..1 aún, cada deseo, tienen su contrapartida en el 
mundo externo y en sus propias vidas. Si Macbeth 
aprende a ser la serpiente bajo la llor, su mente se llena 
de ··escorpiones". Lady Macbeth insiste en que con un 
poco de agua queda lavado el crimen, para encontrarse 
con que "¡Todas las esencias de la Arabia no desinfecta-
rían esta pequeña mano mía!" (V, i). Ambos invocan la 
oscuridad como a un aliado, pero al final Lady Macbeth 
no puedc dormir sin la luL de una vcla junto a su lecho: 
mientras que Macbeth no encuentra ya significado en la 
vida y la ve sólo como una "fugaz antorcha'' (''Brief 
candle'') (V, v). Los efectos de estas invocaciones sc de-
jan no sólo en sus vidas sino en la naturaleLa. De 
ahí que todas las imágenes de oscuridad no sean en Mac-
heth mera ornamentación verbal sino complejas realida-
Jes humanas con efectos concretos -dramáticamente 
concretos- en el mundo exterior. 

Macbcth cxprcsa su primera intuición del mal invocando 
la oscuri-dad en los siguientes términos: 

¡Estrellas. apúguense vuestros fulgores! ¡Que no alum-
bre vuestra lu¿ mis negros) profundos deseos! 

. . . Stars. hide your fires! 
Let not light see 111) blat.:k and decp desires. (1, iv) 

Lady Macbeth se expresa en términos y con próposi-
tos semejantes: 

¡Baja, horrenda noche, y envuélvete como un palio en la 
mús espesa humareda dd infierno! 

... Come thick Night, 
And pall thee in thc dunnest smoke or Hell. (1, v) 

Al inil:iarse el acto segundo. antes del asesinato de 
Duncan, la noche es tal que parece como si las plegarias 
de ambos hubieran sido respondidas: la naturaleza pare-
ce protegerlos, con su oscuridad, de los ojos del mundo. 
Pero esta protección es engañosa: es más bien esta oscu-
ridad -siempre asociada con la muerte- una expresión 
concreta dd caos que t:stú a punto de desencadenarse. al 
que Macbeth y Lady Macbeth han estimulado con sus 

actos e invocaciones, y que acabará por envolverlos a 
ellos mismos. Poéticamente, esta materialización de sus 
deseos está expresada en términos que recuerdan la pri-
mera invocación de Macbeth. 

BANQUO: El cielo está económico esta noche. Todas 
sus candelas se han apagado. (11, i) 

De la misma manera, la exclamación de Lady Mac-
beth, al saber que Duncan vendrá a pasar la noche con 
ellos y que se propone partir al día siguiente. tiene una 
respuesta dramática concreta después del asesinato: 

Según el reloj, es de día, y, sin embargo, la sombría no-
che apagó (strangles) la lámpara viajera. ¿Es que reina 
la noche, o siente vergücrlla el día, que las nieblas cu-
bren (entomb) la cara de la difunta tierra que un vivo 
resplandor debía acariciar? (11, iv) 

Lady Macbeth ha jurado que "jamás verá el sol esa 
mañana" (1, v), y, efectivamente, el sol -literalmente-
no vuelve a aparecer en Escocia hasta que 'el tiempo ha 
sido liberado' y Malcolm toma las riendas de su reino 
-"¡No hay noche. por larga que sea.que no encuentre al 
fin el día!" (IV, iii). 

Durante el reinado de Macbeth, la oscuridad envuelve 
a toda Escocia corno una mortaja: es una tiranía sin pa-
liativos8 ni compensaciones, una oscuridad de muerte] 
esterilidad. Mientras Duncan vive, el mundo] el tiempo 
están en armonía de creación y desarrollo. 

DUNCAN:¡Bien venido seas! He comenzado a plan-
tarte, y me esforzaré hasta hacer que alcances tu pleno 
crecimiento. (1, iv) 

(
., on Macbeth ya no hay crecimiento: el tiempo se 

vuelve )ermo corno su corona y no volverú a dar 
..1 fruto sino hasta ser ·plantado' nuevamente en el 

reinado de Malcolm -"newly planted with the time". En 
el reinado de la oscuridad sólo crece la desconfiar1La, la 
angustia y la soledad: se quebrantan los ciclos de tiempo: 
ya no hay luz del sol, no hay descanso reparador: sólo 
hay una 'lu¿ espesa' ( "light thickens"), una noche conti-
nua en la que el tiempo se congela y el sueño agoniLa. Lo 
que esta oscuridad engendra es lo antinatural ("confus'd 
events¡ New halch'd lo th\voefultime"). pur'iales imagi-
narios. miedos, y un sinnúmero de críme-
ne!>. Y es que en la imaginación de Shakespeare, tiempo, 
gestación y crecimiento a veces forman una unidad poé-
tica indisoluble. Puede generar vida o puede "cada mi-
nuto engendrar un nuevo (dolor)" (IV, iii). Cuál posibili-
dad sea la que se materialice dependerá de la dirección 
que el hombre le dé al tiempo. 

El decrecí miento moral de M acbeth está concebido 
también en las irnúgenes poéticas quc hablan de vesti-
mentas inapropiadas y desproporcionadas.9 

Ve, en fin. 4ue su dignidad real Ilota alrededor de él 
como el manto de un gigante que hubiera robado un 
enano (Like a giant's robe; U pon a dwarfísh thief.) (V, 
11) 



Mas en el universo de Macbeth, donde los valores se 
han invertido ("foul is fair"), este evidente proceso de 
deshumanización está visto, paradójicamente, como un 
proceso de c recimiento. 

¡Las cosas que principian con el mal, sólo se afianzan 
con el mal! (111 , iii) 

¡La extraña ilusión que me he forjado es un miedo novel 
que desaparecerá con la práctica! ¡Somos todavía novi-
cios (young) en la acción! (JII ,iv) 

En este mundo puesto de cabeza, el paroxismo de lo 
absurdo llega al invocar la destrucción más completa en 

de una me¿quina necesidad iQdividual: 

.. . aunque ruede revuelto el tesoro de los gérmenes de la 
Naturaleza, hasta agotar la misma destrucción, respon-
dedme a lo que os demande (IY,i) 10 

Pero aun este crecimiento en el mal es ilusorio, y la refe-
rencia que a ello hace Malcolm es irónica; efectivamente, 
Macbeth hu 'crecido' y ahora está 'maduro' ("ripe").listo 
para cae;: 

ls ripe for shaking, and the Powers above 
Put on their instruments. 

Macbeth se halla al borde del abismo. y las potencias 
superiores ponen en movimiento sus instrumentos. 
(1 V ,iii) 

Para Macbeth también llega, finalmente, la revelación de 
que 

.... ....... _____________ _ 

El camino de la vida declina hacia el otoño de amari-
llentas hojas; y cuanto sirve de escolta a la vejez: el res-
peto, el amor, la obediencia. el aprecio de los amigos, 
no debo pretenderlos. (Y,iii) 

To this 1 witness cal/ 1he fools of lime, 
Whick die for goodness, who ha ve lived for e rime. 

(soneto CXXIV) 

)lacbeth, al aceptar un comercio equívoco con 
las brujas, se convierte, paradójicamente, en el 

.1: 'esclavo del tiempo' de que habla el portero 
(ll,iii) ("time-server"). Sus actos no sólo distorsionan el 
tiempo interno sino también el externo. Busca consoli-
darse, a través del crimen, en un tiempo perfecto para él, 
sin consecuencias; para ello desafía al destino, trata de 
anular el futuro con el crimen fallido de Fleance y se burla 
del mismo tiempo, mas no logra derrotarlo pues le faltan 
las armas principales: la duplicación de su imagen en un 
hijo y el amor. La esterilidad lo ha marcado con su sino 
desde un principio, mientras que la búsqueda del tiempo 
perfecto lo ha llevado a perder el amor, la amistad y la leal-
tad. Rompe con los lazos que lo unen a otros seres huma-
nos, y sus actos son una continua violación de los valores 
humanos más elementales. Cada acto de Macbeth ten-
diente a conseguir una "dominación soberana", que 
nunca alcanza, lo acerca cada vez más a un tiempo despro-
visto de significado hasta no poder encontrar ya signifi-
cado alguno en la vida misma - "¡La vida no es más que 
una sombra que pasa ... . " 

C7C7 

c]Dc]D 



1 Para una definición e Ilustración detallada del usoquetieneesta pala-
bra en toda la obra de Shakespeare, ver TI M E en Alexander Schm1dt, 
Slra/..espean.'s Lexicon and Quotation Dictionary. 2 vols. New York. Do-
ver Publications. lnc., 1971. 

1 Todas la, en español de la obra de Shakespeare entrecomilladas 
manera.("). están tomadas de la versión española de LuisAstrana 

Marin: Willianr Shakespeare: Obras Contp!etos. Madnd Aguílar. 1960. 
sencillas('). indican que la versión espaiiola es una panifra-

si> mía. La. c1tas con sangrado en todos casos, a lamen-
ciOnada edic1ón de Astrana Marín. 

' Keneth M uírcn su cd1cíón de M acheth. London, Methuen, The Arden 
Sakespeare. 1964. delinee! Significado de ·hurlyburl) ·no sólo como ·es-
truendo· smo qu.: enfatiza la connotación de confus1ón, tumulto, espe-
cwhncnt.: con eb.:ntido de insurrecc1ón. Asimismo. cita a Kníghtsquíen 
sugiere que la palabra "implies more than the tumult of insurrection. 
Both 1t and ·wh.:n the Bauaile's lo>t and "onne' suggestthe kind of me· 

"'hich is about to be played with good and 
evil." Efectivamente, la ambigüedad es tal. que este "estruendo" no ter-
milla con la batalla del as pnmerasescenassinoque va en crescendo hasta 
llegar a un 'clamor lleno de fu na} desprovisto de sentido',queel mismo 
Macbeth ha desencadenado. a ese .. cuento narrado por un id1ota con 
gran aparato.) que nada .. (V,v) ("full of sound and fury .. ). 

• Jan Kott. Sha/..efpeare nmre comemporam. Paris. Gerard Co. Mara· 
bout Univcrs1tt!. 1965. p. 102 

' Ver elmteresantisimo análisis que hace Cleanth Brooks deestesolilo-
quio, sobre todo en lo que se refiere a la piedad enmarcada en imágenes 
de niños. en "The Nakcd Sabe and The Cloak of Manliness", The We/1 
Wroug_ht Urn. New York, Harcourt, Brace World, lnc .. 1975. 22-50 

• e f. John F. Dan by, Sha/..espeart's Doctrine oj Nawre. A Swdy of Kíng 
Lear. London, Faber and Faber. 1951,234 pp. Asimismo, un e>tudioex-
celente sobre el concepto tle lo ·natural' en Shakespeare es el tle L.C. 
Knights, Some Shakespearean Themes. London, Chatto Windus, 1959. 
De especial interés son los ensayos sobre Macbeth y King Lear. pp. 84-
142, que mucho han innuído en la composíc1ón de este ensayo. 

' De ahi que difiera radicalmente de la tesis general propuesta por Jan 
Kott, en el sentido de que ese mundo de pesad1lla es un mundo dado al 
cual Macbeth entra como un extraño, y que el crimen, para Macbeth.es 
una forma de conocerse. 

"Macbeth a tue pour c!tre aum mcme que le monde ou le meurtre 
est possiblc. Macbeth n'a passeulementtuépourdevenirlerol. Il a tue 
pour se confi rmer a ses propres yeux. 11 a ch01si entre le Macbeth qu1 a 
peürde tuer,etle Macbeth qui a tue. Mais le Macbeth quía tueestdéjá 
autre.ll sall tléja non seulement que l'on peuttuer: il saitauss1 que l'on 
doittuer ... Jan Kott. Op. cit. p. 102. 

Una tesis asi, a mi parecer,1gnora, Sin embargo, los patronesdesignifí· 
cado que se crean a part•r de la textura verbal que apuntan en dirección 
opuesta. Macbeth no mata para adaptarse a un mundo de crimen; por el 
contrano, el asesinato de Duncan convierte el mundo en un mundo don· 
de el crimen gratuito es posib!e. lgnora también el grito de una personali· 
dad desgarrada) que indica el princ1piodel colapso moral de Macbeth: 
"To know m) dced, 'twere best not know myself." (ll,ii) 

• lnd1cativode la 111tenc1ón deShakespeareesel hechodequeel poeta ig-
nora para sus propósitos dramáticos, los años de reinado positivo de 
Macbeth, según sus tres fuentes. Holinshed, Buchanan, Rerom Scotíca-
rom Historia, y John Leslie, De Origine. Moribu5 et Rebu5 Gesris S coto· 
mm, Citados en Mucbeth. (ed) K. Muir. London. Mcthuen (Thc 
Arden 1964. Apéndices A. By C. pp. 170-197. 

De la misma manera, ignora la posiblejusufícación,so· 
br.: la que mucho se en las tres fu.:nte&. de que Duncan fue un rey 
débil e inepto que dejó a su pais en un estado tal de anarquía que sólo las 
·sabias leyes· que formuló Macbeth pudieron contrarrcswr. 
( Holinshcd) ... he set his intention lo mainteine 1ustice. and to pu-
nish all enormit1es and abuses. wh1ch had chanced through the feebleand 
slouthful administration or Duncane. pp. 179-80 (Buchanan) .. . he ap-
plied himselfto framc an objcct \\hich had bccn much ncglected b) 
thc preceding kings. and cnactcd vcry man) und ver) useful statute>, 
which no". to thc great detriment ofthe public. to rema m un-
noticed, and almost Thus. for ten years he so governed the 
k ingdom, that. ir h1s obtammg it by violence were forgotten. he would be 
csteemend 1nfcrior to nonc of the kings "ho precede him. pp. 191-192 
(Leslie) ... he thoughtto his 11!-won kingdom by favounng the no· 
blc:. through the total suppression of brigandage, and mdulging the 
common people \\llh bcneliciallaws .. . p. 197 

• CarolineSpurgeon. en su estudio semmal de las imágenes en la ol;ra de 
Shakespcarc, ha s1do la primera en notar esta constante temütica en todas 
las'imágene;d..: rop;tqm:aparecenen Mucberh Sho/..espeore '<fnmgerr llntf 

Whar it Tel/1· Cs. London, Camhndge Un1vcrs1ty 1952. pp. 324-26 
Fe" -hannless in ha ve such a curiousl) hu· 
m1hatmgand degradingeffectasthespectacleofu notabl) small manen-
ver'oped in acoat far tOI) b1g for him ... 1t is by meansofthis homel) pictu· 
re that us h1s 1maginat1ve view of the hero. p. 324 

'" Cf. un parlamento muy semejante en e intenc1ón en 1:./ Rey 
Lear. ( lll.11) 


